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PAPEL DEL ESTADO 
OPERACIONES AL CONTADO Y Á FiCHA 

DE TODA CLASE DE VALORES 
cotizables en las Bolsas 

DE MADRID. PARÍS Y LONDRf^S 

CAMILO PÉREZ LUEBE 
12 CASTKLUNI, 12 

Véase anuncio MOD^ Y AR­
TE Qii la tercera plana. 

EL DOCTOR U80N 
Q lu pciiu iiiecerá <;ii esta c.iutind du­

ra me «1 veruiio pon i en coiiocimiiMito 
•ie loB.i-nfBrraos da LOS OJOS y de LA MA 
TRtz, qao tecibts oonau'.'.x todos loa ilics 
de u,ueV'! .V«H>.en sa }fi»bineth, cille del 
Duque, 35, principiil. 

Rl paĵ o iítírá sieiiipie aílelaiitado y en metálicQ ó en letras de 
fácil (oljro.-C;)!responsaltís en Pá'n'á, A. Lorette, rué OamnáMji" 

.„_.„.-.--i¿lÜU-l¿LLhl.'< 
61; y .1. Jones, lí'aubbtirg-Moiitmartre, 3 1 . ' 

Lti8.noil>ifias llegadas' de Za rago ­
za han causado lioiidísiina iiripre-
sioii en la oiJinión [jiiblica y en el 
goííiernü. 

Tres mujeres,> madres de oíros 
lartttos sí>Ui»rk)á,' lián expueslo al 
golvérhador do-atíuéllá' provincia 
srt ¡rt-ópósiló de' lia'cer una nianjfes-, 
lalói^h'íle ^írótesta cotitra el envió 
dé nuevas t'xpedicíones inililares 
áCuba. 
5 La pelición es descabellada; pero 
las (í¡é.lic¡|j¡itja.f:iás,son digpasde lo­
do respelo ¡y de lodo géiiero de 
consideraciones, y no se puede 
pensar sin amargura y sin lenior 
ea lo que sacederia ai esas madres, 
anidas á otras, se opusiera» at em­
barque de sus hijos cuando les lo 
caria parliri ' 

No íattái quien, buscandci' el bra­
zo f((ie emiioja á esas madres y la 
itilclfgencia que les dirije, adivina 
tras ellas ai infame filibuslero, que 
puede ser en osle caso concrelo al­
gún español mal nacido, hijo in , 
grato de la madre p?Lria y traidor^ 
a la misma. 

No van descaminados los que 
así piensan. Por lo pronto ya se 
sabe que el acto realizado por las 
madres zai'agozanas no ha sido es­
pontaneo. Les aconsejaron (pie lo 
llevai'an á cabo unos hombres a 
quienes no conocen. Algunos cole­
gas dicen que las madres que tan­
to llaman la atención no son ma­
dres de soldados, ni de reservistas, 
ni de reclutas disponibles, ni si­
quiera de imiividuos que se en­
cuentren en vísperas de ser sortea­
dos, sino madres de pega, escogi-
dits para representar una (tomedia 
y alaiínar al país. 

No sera extraño. La prensa ma-
drileña y algunos diputados de la 
nación han denunciado estos días 
centros (Ilibusleros establecidos en 
España, (¡ue recil)en ordenes de 
otros establecidos en Paris y tam­
bién dinei'O. ¿l-'ara quó los unos y 
los otros? Indudablemente para 
promover asonadas, para ori^^inar 
tumultos, para atiüar el descon-
tttüto pút)lJco y aiTojur leña allí 
donde estalle un poco de fuego. 

Hace días le salió en Madild un 
hermano postizo á un niño que fue 
castigado desconsideradamente 
por un guardia municipal, y por 
poeoJiay una revolución. Antes se 
notaron sintómas de indisciplina 
enli'*© unos Toluniarios que esta 
ban en expectación de embarque. 
Guando la aüleriór expedición cir­
cularon proclaniás revolucionarias 
excitando a los soldados a la de 
serción. . 

¿A quien puede favorecer lodo 
eso'.' No es necesario forzar la ima­
ginación [)ara adicionarlo. Los 
interesados en esa,s cosas son jos 
que protegeu á los que en la ma­
nigua I raicloftau los intereses del 
país. 

Contra esa mala gente; contra 
esa gavilla de traidores que se des­
honran deshonrando la [¡atria an­
te el extranjero, debe vivir el go­
bierno muy alerta. No pudiendo 
levantar el país por otros medios 
acuden ahora á las madres, y oslas 

¡ilusas! favorecen sus planes crean­
do diücultades al gobierno. . 

Y sin embargo, esos mismos que 
les hablan de su.s hijos y .se inlei'e-
san por sus vidas, aplauíJen a ra­
biar cuando una pai'lida numerosa 
sori)repde un destacamento desol­
dados y lo machetea sin piedad. 

Traidoi-es á la patria y cómpli­
ces de asesinos: he ahí lo ([ue son 
los que aconsejan á las madres za­
ragozanas Ahora vean oslas si de­
ben hacer caso de tales con-sejeros. 

EL MEETING 
DE ANOCHE. 

Como i'Staltt tii.uncirtdo, ¡moche se 
Culebro eii el Círculo Olncro did barrio 
de Piriil el luteiiiií; Mnunriíulo p-UM im-
Inr lie Cüiisuiuüs, cucsiión que t nio 
afecta 4 los iulertses úc aquellos vocí 
:.08. 

La reun'.ón B» verilicó en el s.dóu de 
bullo, el más amplio de a()uellH socie 
d<»d, el cual salón Ijubia sido elcganle-
iiiente «domado con plantas bajo la di-
rtsccida del secretario de dicha sociedad, 
noestro ainiKO Î - Cb^ofás CaBO. 

Presidió el sefSor Preí'umo, cuya pre-
senoi* en el local dtd mee.iing fué salu 
dada con una nuirida salva de aplausos. 

Püsesiopado de In presidencia, abrió 
la sesión, y tomando la palabra,, inani 
fesló la suerte que habla corrido el re­
curso enviado, contra la ampliación del 
radio, al Director de Contribuciones ó 
Impuestos, t\ cual Director habla resuel 
to de plano en e'. asunto, dándole la ra­
zón al ayuntaoiienio. 

Fsto ha obligado á nueva alzada ante 
el ministro, y por esta vez 1»8 cosas viai 
m-1s despacio y por mejor camino, pues 
el señor Navarro Reverter, lejos de re 
solver de plano como lo hizo el Direc 
tor general de Impuesto^ en el recurso 
anlerior, lo ha devaeliu al Delegado de 
Hacienda de Murcia para que abra in 
formación sobre Ól. 

Manifestó el selior Prefumo que por 
1» premura del tiempo el recurso solo 
llevaba la ñrma del señor Peragón; y 
oomo etjto podía sijfniñcar que s lo el 
ürmanie estaba interesado en que aquel 
prosperara, era necesario demostrar lo 

contrario por medio de un aolo que no 
dejase loífur A dudas acerca de lo que 
desea el barrio de Peral. 

Preguntados los prasentes si estaban 
dispuestos á díir su apoyo, un si foriúi-
(1-ible atronó la sal", y en vista de tal 
manifestación, dioso lectura á una ins 
tancia pidiendo al Delegado do llacien 
da de Murcia ser oídos en la informa­
ción que so ha do abrir; documjnto que 
fué cubierto enseguida con numerosas 
ñrma.s. 

VA seilor Prefumo hizo una vez m;\s 
la historia de la {{cstión practicada por 
el jyuntamieiuo piira llegar (i U inclu 
siOn del barrio de Pyial en el radio, ca 
litic.'mdola con tonos dnií.siinüs. 

Se acordó que una comisión saliera 
hoy para Murcia para entregar al De-

• . ( • t - ) i T 
egado do Uacienda la petioián de «)a« 

dojnmos hecho mérito, jranQiiiolaniii^'t 
mencionado funcionatrio 1«. Tlaltaiiíjot^áií 
comisión cita a, enviándole el laiffOieots^ 
despacho quo habrá sido depoajtcuto elstii'. 
mañana en U estación telegr^^fleatii! mi 

Delegado de Haeienda; i- d. 
^ 'MarólA.'i í njiii •• 

«Veo.inos barrio Peral, eu iDamerodoi' 
meeting, con asistencia satoridMijacael*'! 
dan manifestar á V. S. qué recarsóiffll*' 
nés Paragón remitido á in(fornieíiíW<i 
V. S , es obra del pueblo, «niináBu-quon! 
lo autorizó por mandato veubalijiíjoíífi' 
flcará todos los hechos aiirmado».i( (^« 
guou las ' tirmas.) i ,* i. 7 •<-•;!. 

La reunión, A,l)i,qao«sl8tl(5-(:omOvdjB-
legado de la autoridad, el sétíor So*A) y 
Pedreño, terminó á las once. 

Por e! correo llegado ayer X esta (jiî -
dad recibimos las siguientes uoliqiM,̂  do 
la gaorra: 

El capitán Rach-
De «stc valiente cupitan de infVnt'tía 

de Marina, que partió voluntario p.ira 
la guerra desde esta plaza, donde r^si 
día, y que en la actualidad es coman 
dante de armas'de Güira de Maéiitígés', 
nnH dicen desáe aquella póblación'íó si­
guiente: 

Según ditos fidedignos que tentino'sA" 
la vista, el bizarro capitán D. Luis llbch 
y Casiellvi, comandante de armas de es­
te pueblo, ha devuelto la cónñanza, la 
p:iz y la tranquilidad á todos los Vecinos. 

El seflor Roch, incansable y recto en 
el cumplimiento do 8Ü deber, so ha cap­
tado las Bimptttías de todos los hombres 
hdiirados y amantes deja tranquilidad, 
que vuelven llenos de satisfacción á isas 
amantes hogares. 

Gracíab á determinadas personalidades 
que hicieron importantes donaciones de 
materiales y otros objetos, es actualraen-
to Güira de Macuriges uno de los pue­
blos mejor dispuestos para la defensa 
contra el enemigo quo lleva la ruina á 
los pueblos. 

El capitán Roch, incansable en el 
cumplimiento da su dobor, ba conslríiído 
dos fuertes quo llevan los nombres de 

í - . i t i í l 

San Luis y' Weyíe'r ^ lin'a tt-Ücíi'éni, fá ' 
de Sáilía Adelaida, clíiiáce8''párái'eS^iái'i'r'' 
todo fuego enemigo. ,,, , ,, = Í,,..*",',?/*' 

Además de los vecino^, dÍBp[(&sÍo,8|ĵ ^̂ .j 
morir matando, comp lo tienen .j?.r|j|}5^¿0„j 
en este pueblo, cuentap coi) UQ de^ija.^j^,, 
mentó del primer batallón del f.«gi^Í€in.,^j 
to y primerea compahi^ do^iljí.faptjjrla ^ 
Mariija, qtje sabe poner A raj^^ ̂ _,U\ ,̂̂ ííe- ; 
migos de España, dtj la riqueía.yjla^i . 
vilización de Cuba. i r 

La Marinas'̂ ¿n^ 
Dl̂ ĵ n ŝf̂  {IdiF ol!)c|(|jda.tMkai^militar 

do Trinidad un recon,qcÍB}ioiilp por <̂1 
río San Juan, y pedido auxilio á ¡08 (30-̂  
mandantes de los cañoneros^ «A^O|̂ do y,, 
Vigía», setto-es Gastón y Gó.ipez Worfq,, 
se organizó la expedición, y '«n la i^f 
drugada del 7 condujeron una col^ln|l•l^; 
da ejército al interior del cHadOif¡c,,í>pn-ii: 
siguiendo de8,emb^ro;nrla sin.ncvedad.: i 

Efect|Uada la oip«r!(;(j,lón, wj CQÍOOÓ «1., 
cañonero cAlcedo» epl» bocíi(8ltuAnd(i>i ,. 
idose ccnvenienteraenta papa pratag«r el, 
regreso del «Vigía» y de los expedicio, 
'narios . •• ; .,,;,, 

A laa oncp, vistos poritjl be|lQr Pmkfln 
grupos insurrectos que tomab»n posijC¡o< 
nes para atEcarloa, ronapió el fu^go d(K. 
canon con granada y metralla, coníl-' 
íguiendo dispersarlos después de hfioar . 
les algunos disparos. 

^H^W-iiiilf*.' "**»**.Mí'i'i*i'<,'j-4#' " -•..>• :''«KW'4.¿;i.' 
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minaba en aquell>^B cunloruos. Mistress M<>riou se 
bailuba llena de inquieiiid Y esto es tanto más des-
agí-idable, Carolina, le dijo á su hija cuanto debía 
ncc8 Ir ,iu,al)i>n» á pasar unos días á Kuare^dean pnra 
v^r las carreras do caballos. Si !a pobre Sofía no se 
mejora, ya estoy viendo que tii y miss Cameron ten 
dreis quo partir sin mi. Escribiré á mistress Haro 
para suplicarle que sea vuestro rodrigón, y creo que 
coi:Beniirá gustosa en ello. 

— Pobre SoflaJ dijo Carolina; siento mucho que es­
té mala; pienso que Taitor podrá cuidar de ella; ee-
gafamente no habrá necesidad de que os quedois, & 
menos que su ponga peor. 

Mistress Merlon, que apcsar de su indolencia era 
una madre cuidadosa y tierna, meneó la cabeza sin 
decir nada. Sofía se puso peor antes del medio día; 
fué llamado un médico y éste declaró que la nilia te 
nía la fiebre escavladna. 

Era preciso ahora preservar del contagio á las per-
«onaj de la familia que podían temer & esa enferme­
dad; Carolina la había pasado y pur su propia volun 
tad estuvo, durante dos ó tres horas, ayudando A su 
mtidre en sus tiernos cnidatios. Mistress Merton re< 
nuncio á la partid.a del día siguiente; escribió á mis 
tres Haré, según io habla pensado, y esta dama se 

Aenoargó con mucho gasto de acompañar á Carolina y 
•u amiga. 

(0G)(3G)(2G)(0C)(3 6)^G) 

CAPITULO VII. 

1̂ 0 acontecimiento muy alarmante interrumpió 
el curso apacible y sosegado de la vida en 

casa del rector Merton. Una mañana cuando se le 
vantó Evelina no encontró en la sala de comer á BU 
amiguita Sofía, que se habla abrogado el privilegio da 
colocar su tabureU) para almorzar, al jado del de 
mÍ88 Cameron. Se presentó mistress Merton con una 
fisonomía más grava que la de siempre. Sofía no es­
taba baena, tenia calentara, y la fiebre escarlatina 
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una sola palabra severa da lord VargraveflO recuerdan 
tampoco qaa usara términos imperiosos, replicó Eveli. 
na casi con .cólera. 

Iba á continuar mistress Merton, pero op aqpel u;tô  
mentó reparó en una dama, cuya nina acabjib» de, pa­
sar el sarampión, y sus pensapaien^vOs .mati^J^al^s,!^^:. 
•naron otro curso: se dirigió apresurada iháolft su 
amiga, llevada por aquella simpatía q^e .«pe á ,Roelas. 
Iss madres de una familia tierna y nuineroBa. 

-Creo quo no podréis acordaros de srue&tro padre, 
dijo Maltravers á Evelina. •••>•,: , 1 

—No he conocido otro padre que lord V.avgravo; 
mientras vivió ól no pudo ochar de ver queOrahuéf' 
fana. . -• :.,., v-SMi'--

- Os parecéis á vuestra madre? \i 
—Ah! eso quisiera yo! es tan dulce, tan intoresunt» 

su caral '• •• • -
—Tenéis algún retrato de ella? MI iii<<i.i-.l 
—No, nunca ha querido dejarsaipetrataitv • :J , 
--¿Vuestro padre se llamaba Cameron? HaiébnO'*' 

cido muchas personas de su nombre. H'- -H !• 
—No serían parientes iiueatros. Dice miiimadre,qaí» 

en la aotualidad no existen ningono<}i^>i*'tii ' . i r ' ' r 
—Y no esperáis á lady Vargrave un 'Bu.?!i - -c M v 
—Ella nunca sale do casa, pei*o jo «i espero .volver 

pronto allá. « ' " 
Suspiró Maltravers y k conversación tomó otro gí-


